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68,14. El hombre sensual confunde el placer con la felicidad. Su ansia de placer acaba con el verdadero amor, y al rebajar su concepto de la mujer, ha matado la felicidad de su matrimonio
 .

Es verdad que el amor incluye el sexo; pero puede haber sexo sin nada de amor: por ejemplo, el que va con una prostituta. 
Ortega y Gasset en su ensayo Estudios sobre el amor  analiza la diferencia entre amor y apetito sexual. 

Dice que no es lo mismo desear que amar: el drogadicto desea la droga, y al mismo tiempo la odia porque sabe que es su ruina. 

El deseo es egoísta. El amor es generoso. Cuando deseo, busco algo que me satisface. Cuando amo, busco satisfacer a alguien
 .

No es lo mismo deseo que amor. Al desear busco para mí, al amar quiero el bien de la persona amada. 

El sediento desea agua para saciar su sed, y un hombre puede  desear a una mujer para saciar su lujuria. Pero ni el sediento ama el agua, ni ese hombre ama a esa mujer. Por eso cuando el sediento deja de tener sed, pierde su interés por el agua, y cuando ese hombre encuentra otra mujer que le apetece más, cambia con facilidad de persona. El amor es estable.

A veces las películas exponen la tragedia, no rara en la vida real, de dos amores cruzados. Una persona ama a otra que no le corresponde, y al mismo tiempo es amada por otra que le deja indiferente. Si uno de estos amores es imposible por tratarse de persona casada, es claro que la solución es centrarse en el único amor posible, para ver si es también razonable. Pero si los dos amores son igualmente posibles, a veces la solución no es fácil. Es difícil acertar. 

Además de la inclinación del corazón, hay que examinar otras cosas para unir el corazón con la cabeza.

Hay una canción que dice que a todo el mundo le gusta cambiar de comida, de trabajo y de amor, pues toda la vida igual resulta insoportable. 

Pero el amor no es ni una comida, ni un trabajo. 

El que necesita cambiar de amor es porque tiene la desgracia de que nunca ha amado, y por lo tanto tiene una total ignorancia de lo que es el amor. 

El que ama de verdad es feliz viviendo con la persona amada toda la vida. 

Por eso las frases de amor son: «te querré siempre», «te querré hasta la muerte». Pero quien dice: «te querré sólo una semana, pero la semana que viene querré a otra», ése no ama. Lo que tiene se llama un ligue, un capricho pasajero, o lo que sea, pero no es amor. 

El amor, lo es para siempre o no es amor. «Un amor condicionado es un amor putrefacto. Un amor “a ver cómo funciona” es un brutal engaño entre los dos. 

Un amor sin condiciones puede fracasar, pero un amor con condiciones, no sólo es que nazca fracasado, es que no llega a nacer»
 . 

El vicioso necesita continuamente cambiar a nuevas experiencias; pero el auténtico amor nunca encuentra rutinario lo que es sincera expresión de cariño.

Y naturalmente los que hacen vida sexual sólo por apetencia, para satisfacer un deseo, donde cada uno busca el placer que el otro le proporciona a él, eso, evidentemente tiene que terminar mal. 

No es lo mismo amar que enamorarse. El enamoramiento puede deberse a motivos externos de la persona. El auténtico amor se basa siempre en los valores internos.

Amor no es el placer que sienten dos estando juntos. 

Esto puede ser coincidencia de egoísmos. 

Uno comienza a amar cuando llega a ser capaz de sacrificarse para hacer feliz a la persona amada. 

El egoísmo es la muerte del amor; mientras que el sacrificio es la verdadera prueba del amor. 

Cuando los novios se han templado en el sacrificio por el bien del otro, el matrimonio será una delicia. 

Pero si lo que han hecho de novios es fomentar su egoísmo, es lógico que su matrimonio sea un fracaso.
El amor nunca es egoísta. 

Todo lo que sea instrumentalizar en busca de la propia satisfacción, no es amor. Y esta instrumentación puede ser simultánea por ambas partes. 

Sin virtud y sin amor no puede haber matrimonio feliz. 

Muchos matrimonios fracasan porque su noviazgo fue una calamidad. 

Estos matrimonios tenían que fracasar necesariamente. 

Lo normal es que de un mal noviazgo salga un mal matrimonio, y que de un buen noviazgo salga un buen matrimonio. 

Habrá excepciones, pero son las menos. 

El número de matrimonios felices es proporcional al de las parejas que se casan por amor, y no por lujuria. 

Cuando un chico y una chica se unen en matrimonio sólo porque se apetecen sexualmente es lógico que ese matrimonio sea un fracaso.

 La convivencia estable de dos personas es imposible que sea agradable si entre ellas no hay verdadero amor. 

Muchos creen que se aman y sólo se desean. 

En Estados Unidos el 50% de los matrimonio de jóvenes menores de veinte años, se divorcian antes de los dos años
 .

La experiencia de la vida demuestra que la unión sexual pasajera es mucho menos satisfactoria que la que realiza una pareja estable que se ama. 

La libertad sexual, la unión sexual episódica, al principio puede parecer gratificante, pero a la larga deja el alma triste. 

Por eso quienes van de cuerpo en cuerpo buscando ese tipo de satisfacciones es lógico que terminen hartos de todo, sin ilusión por nada, cansados de vivir, incapaces de amar y resignados a no encontrar esa felicidad duradera con la que toda persona sueña.

Las aventuras sexuales pueden durar más o menos, pero por carecer de amor, suelen terminar mal. 

Sólo el verdadero amor puede proporcionar una felicidad perdurable. 

Lo que hacen es animalizar a las personas e indisponerlas para la verdadera felicidad que está en el amor espiritual. 

La felicidad de la persona humana no puede reducirse a satisfacciones corporales, que no superan el nivel animal. 

«Es una experiencia humana que el nivel puramente sexual ni le aporta al hombre una felicidad duradera ni es capaz de satisfacer los anhelos más profundos del corazón»
 . 

Muchas personas que han pasado por diversas aventuras amorosas, después, reconocen que han perdido el tiempo, pues no han encontrado el verdadero amor, y ahora sueñan con formar una familia estable, pero ya es tarde. 

El amor enriquece el sexo. 

Por eso los novios no deben tener ningún temor a que su vida sexual no vaya a ir bien en el matrimonio. 

Si se aman de verdad, la vida sexual irá bien. 

Por eso es un error decir que los novios deben conocerse sexualmente antes del matrimonio. 

Dice Eduardo López Azpitarte, Catedrático en Granada, que no conoce ningún matrimonio con amor que haya fracasado en su vida sexual. 

Los fracasos en la vida sexual suelen ocurrir cuando hay falta de armonía en el terreno psíquico, pues esto repercute en el terreno sexual.

Algunos dicen que si un chico y una chica se quieren para vivir matrimonialmente no necesitan ningún papeleo burocrático. 

Eso es muy cómodo, pero no es serio. 

En la vida todas las cosas serias se formalizan con un documento. 

Si tú le prestas a un amigo un millón de pesetas, no te basta su palabra, por muy amigo tuyo que sea. Te quedas más tranquilo si te echa una firmita en un papelito. 

Pues el matrimonio es una cosa muy seria, en la que se pone en juego la educación de unos hijos que necesitan un hogar, y eso no puede estar a merced de una pareja que no quiere comprometerse a vivir juntos, y por lo tanto en cualquier momento difícil, por los que necesariamente pasan todas las parejas, uno de los dos podría dejar al otro plantado y marcharse, a veces, precisamente en una edad en la que será muy difícil encontrar nueva pareja, y la soledad atormentará al otro todo el resto de su vida.

Además, el amor busca estabilidad. La institucionalización del amor en el matrimonio es algo constante a lo largo de la historia.

Aparte de que los hijos tienen derecho a un hogar estable indispensable para su educación. 

Pero además, los niños pueden traumatizarse al darse cuenta del rechazo de los demás por su situación anómala. 

Y si se casan después de tener el hijo, el trauma puede ser de alguno de la pareja hacia ese hijo que le ha obligado a casarse contra su voluntad. 

Por eso la Iglesia no está de acuerdo con esas parejas que quieren vivir matrimonialmente, pero sin formalizar el matrimonio
 .

Un mismo acto (coito), cambia de valoración moral si cambian las circunstancias (matrimonio) que pueden conceder un derecho que antes no se tenía. Los medios de comunicación nos invitan continuamente al sexo libre. Sin embargo «la sexualidad “desconectada” del amor y de los sentimientos rebaja y envilece a la persona, y conduce a la neurosis»
 .

Hay cuatro tipos de amor:

a) Amor entre padres e hijos.

b) Amor entre hombre y mujer.

c) Amor entre amigos.

d) Amor espiritual.

La base de la felicidad matrimonial está en el amor espiritual entre ambos cónyuges. Éste es perdurable, el que no hastía nunca. Y cuanto más pongas de carnal en tu cariño, menos sitio dejas para lo espiritual. Unas relaciones en las que hay concesiones a la concupiscencia, se rebajan, pierden elevación y espiritualidad, es decir, pierden fortaleza en su vínculo fundamental. 

En cambio, cuando el instinto es frenado por la virtud, una aureola de elevación ilumina ese cariño, y un autodominio y mutuo respeto fortalece el vínculo que va a unirlos para toda la vida. 

Cuando se da este amor espiritual, el noviazgo es un tiempo de mutua educación: él se hace más puro, deja ciertos amigos, etc., por darle gusto a ella; y ella viste con más decencia, vence más su genio y sus caprichos, etc., por darle gusto a él. Pero cuando el amor del noviazgo está basado sobre la carne y el instinto, ese amor es egoísta, busca sólo su propia satisfacción. El egoísmo adquirirá en el matrimonio proporciones insospechadas. «El amor no puede limitarse a una utilidad placentera que busca su propio provecho»
 .

Alegría es la satisfacción por haber alcanzado un deseo. Es saborear algo bueno que esperábamos. La alegría está sobre el placer. El placer está en los sentidos, y la alegría en el alma. La alegría es el camino hacia la felicidad. La alegría es causa de optimismo, satisfacción y regocijo. La alegría enriquece interiormente y hace que la vida merezca la pena de ser vivida.

La felicidad se lleva en el alma. 

Victor Frankl, fallecido en Viena, a los 92 años, el 2 de Septiembre de 1997, padre de la logoterapia, la «tercera escuela vienesa de psicoterapia», según la cual la motivación psicológica primaria del hombre es la búsqueda del significado de la vida
 , en su obra El hombre en busca de sentido dice:

«La felicidad no se puede buscar nunca directamente. Sólo puede venir como consecuencia de haber entregado lo mejor de nosotros mismos por una causa noble».

Dice el Dr. Rodríguez Delgado, que no es lo mismo placer que felicidad. El placer está en los sentidos. La felicidad en el alma. 

El amor tiene dos vertientes, el cariño, que es amor del alma, y el deseo que es amor del cuerpo. El cariño está hecho de ternura, admiración, respeto, etc. 

El deseo trata de poseer el cuerpo del otro, culminando en la unión sexual. 

La diferencia entre amor y deseo está en que el amor se siente atraído por las virtudes de la persona, y el deseo por la belleza corporal
 . 

«El amor es más espiritual, va más dirigido a la belleza del alma. 

»Va surgiendo poco a poco con el trato de la persona querida. 

»El deseo brota más explosivamente. 

»Va dirigido al atractivo corporal. 

«Es más violento, busca expresarse en abrazos y besos frenéticos, que son maneras de tratar de poseer el cuerpo del otro. 

»Son conatos de la unión sexual. 

»El deseo nace del cuerpo. Se siente en el cuerpo, se dirige al cuerpo del otro. 

»El amor es menos explosivo y violento. Es más profundo, más satisfactorio. Más reconfortante. Está hecho de ternura, admiración, respeto e identificación con la persona querida
 .

«Hoy se habla mucho de sexo y poco de amor»
 .

A veces se dan solteros, ya mayorcetes, que han encontrado una pareja con quien hacer vida sexual, y no quieren atarse con el matrimonio. 

Son unos egoístas que buscan sólo su propia satisfacción, incapaces de amar a nadie, y por lo tanto incapaces de hacer feliz a nadie. 

Sólo se quieren a sí mismos, y a la larga es inaguantable convivir con ellos. 

Quienes de solteros quisieron siempre satisfacer sus caprichos, llegan al matrimonio con un alma ferozmente egoísta y un cuerpo ávido de placeres. Como es natural el matrimonio no puede darles todo lo que ellos quieren, y su falta de sentido cristiano les hace infelices incluso en esta vida. El resultado de esto son los fracasos matrimoniales que vemos por todas partes.

Muchos se quejan de su matrimonio cuando ya no hay remedio, porque un vínculo indisoluble los ata para toda la vida. Pero pocos caen en la cuenta de que su fracaso matrimonial se debe a que tomaron el noviazgo como una diversión, y contrajeron el matrimonio a la ligera, con frivolidad y sensualidad.

Muchos fracasos matrimoniales, muchos matrimonios desgraciados se deben a haber tenido un falso concepto del amor. 

El cine, las novelas, las canciones de la radio y los seriales están llenos de ideas paganas sobre el amor. 

Quien bebe en esas fuentes, es natural que sienta los efectos del veneno. 

El matrimonio es una cosa muy seria, y como todas las cosas serias, requiere su preparación adecuada.

La frivolidad, la ligereza, la pasión y el jugar al amor han matado el verdadero amor. 

Los chicos y las chicas se gustan por el atractivo físico, por el instinto sexual, por la satisfacción que el otro les produce a sí mismos. 

Y esto es egoísmo, no es amor. Y el egoísmo es caprichoso, voluble, pasajero. 

Estos amores apasionados y egoístas no pueden dar una felicidad estable. 

Pronto se cansan y ansían cambiar de objeto.

Los objetos no se aman. Se utilizan para uno, y luego se tiran o se arrumban. 

Una chica que no se hace respetar se rebaja a ser un juguete. Y los juguetes duran más o menos, pero terminan arrumbados y olvidados.

 Me escribía una chica: 

«Padre, es un asco. Todos los chicos vienen a lo mismo. Si no te dejas, no les interesas». 

El dejarse instrumentalizar por temor al abandono es un disparate, pues quien instrumentaliza no ama, y quien no ama terminará abandonando. Para algunos chicos, las chicas son como esos objetos que llevan una etiqueta que dice: «Tírese después de usarla».

El amor es otra cosa. El amor es dar. Es enriquecer, dignificar, ennoblecer a la persona amada. Nunca gozarla para sí mismo. Eso es egoísmo
 .
Y el egoísmo es la muerte del amor, mientras que el sacrificio es la verdadera prueba del amor. 

Cuando los novios se han templado en el sacrificio por el bien del otro, el matrimonio será una delicia. 

Pero si lo que han hecho de novios es fomentar su egoísmo, es lógico que su matrimonio sea un fracaso.

Ya dijo Aristóteles que «amar es buscar el bien de la persona amada»
 

Santo Tomás de Aquino dijo: «Amar es desear el bien de alguien»
 . 

Y Sócrates que «el amor es darse»
 .
Jean Guitton aprendió de niño estos versos que expresan la misma idea:

«Por tu felicidad, daría la mía.

Aunque nunca tuvieras que saberlo.

Con tal de oír alguna vez en la distancia

la risa de la dicha, nacida de mi sacrificio»
 .

«El amor,

al contrario que el dinero,

cuanto más se da, más se tiene;

cuanto más generoso, es más grande y más hermoso.

Amor,

no es buscar ser comprendido, sino comprender;

no es buscar ser perdonado, sino perdonar;

no es buscar ser alegrado, sino alegrar;

no es buscar ser amado, sino amar.

Amar,

es saber sacrificarse, hasta estrujarse el corazón

por la felicidad de la persona amada.

Si no quieres sufrir, no ames;

pero, si no amas, ¿para qué quieres vivir?»
. .

El ser humano es persona, no es cosa. 

El amor integra el respeto a la persona, o no es amor, aunque haya manifestaciones eróticas; pues el amor no consiste en la excitación de los sentidos. El auténtico amor no se dirige sólo al cuerpo, sino a toda la persona
. 

«El amor es un don en sí mismo y no es posible entregarse a medias. El amor es total, o ya no es amor»
 .

«El amor conyugal es un amor de totalidad. Siendo un amor total, tiene que ser un amor definitivo. 

»Un amor total que tiene reservas en el tiempo, no puede ser un amor total... 

»La totalidad del amor es indivisible... 

»Por su propia esencia es fiel y exclusivo. Un amor total no puede ser compartido con varias personas»
 .

En el sentido más general, puede describirse el carácter activo del amor afirmando que amar es fundamentalmente dar, no recibir...

Dar es más satisfactorio, más dichoso, que recibir; amar, es más importante que ser amado. 

Al amar, se siente la potencia de producir amor -antes que la dependencia de recibir siendo amado-. 

El amor infantil sigue el principio: «amo porque me aman». 

El amor maduro obedece al principio: «me aman porque amo». 

El amor inmaduro dice: «te amo porque te necesito»
 . 

La concupiscencia dice: «Te amo porque eres un bien para mí». 

El auténtico amor dice: «Te amo porque deseo lo que es un bien para ti». 

El «amor recíproco» no es el hartazgo de la concupiscencia de cada uno, que es una coincidencia de egoísmos. 

«La reciprocidad verdadera no puede nacer de dos egoísmos sino que ha de suponer necesariamente el altruismo de cada uno». 

«Amar es darse y darse significa limitar su libertad en provecho de otro. La limitación de la libertad podría ser en sí misma algo negativo y desagradable, pero el amor hace que por el contrario, sea positiva, alegre y creadora. La libertad está hecha para el amor... 

»El hombre desea el amor más que la libertad: la libertad es un medio, el amor es un fin»
 .

El único amor perdurable, el que da una felicidad creciente al paso del tiempo, el único amor que da la máxima felicidad posible en este mundo, es el amor que por encima de la satisfacción propia busca el bien de la persona amada, aunque para ello tenga que renunciar a sus propias apetencias. 

Amor que se busca a sí mismo, fracasa irremediablemente. 

El amor eleva, la pasión envilece. 

El amor que busca el bien de la persona amada, llegará a encontrar la verdadera dicha. 

La experiencia de la vida confirma la verdad de todo esto. 

Por eso vale tan poco enamorarse del cuerpo, que es amor sexual. Y en cambio, hay tantas garantías de éxito en el amor del alma, que es espiritual. 

Si lo que buscas, en lo que llamas amor, es saciar tu sed, no amas, desengáñate. 

Si lo que buscas es servir, ennoblecer, perfeccionar a la persona amada, felicítate: has encontrado el camino del verdadero amor. 

Y cuanto más haya de esto, más feliz te hará ese amor.

Considera despacio estas ideas:

-Si te extasías ante su belleza..., eso sólo no es amor: es admiración.

-Si sientes palpitar tu corazón en su presencia..., eso sólo no es amor: es sensibilidad.

- Si ansías una caricia, un beso, un abrazo, poseer de alguna manera su cuerpo...,eso sólo no es amor: es sensualidad. 

-Pero si lo que deseas es su bien, aun a costa de tu sacrificio..., enhorabuena: has encontrado el verdadero amor
.

No es lo mismo amar a una persona para hacerla feliz a ella, que amarla para que ella, con su amor, nos haga felices a nosotros. 

Esto segundo es egoísmo. 

Con todo hay que tener en cuenta que uno puede sacrificarse no sólo por amor, sino también por deseo. 

Se pueden hacer grandes sacrificios para obtener cosas: un automóvil, una prenda de vestir, etc.;  y las cosas no se aman. Sólo se desean. Y cuando se consiguen se cambian por otra cosa mejor, más buena o más moderna
 .

«Bajo el nombre de amor circula una mercancía que es su negación y caricatura. Lo grave es que se está vilipendiando el amor verdadero por parte de todos esos falsarios de la sexualidad humana. 

»Lo grave es que a fuerza de presentar una imagen deformada de la sexualidad, se compromete su valor como ser humano»
 . 

El sexo normal ya no atrae; se está echando mano a extravagancias y perversiones. Están en venta el sadismo y el masoquismo, y, junto a ellos, la homosexualidad masculina y femenina, y todo lo demás. 

Se presentan nuevas formas de cohabitación del hombre y de la mujer, como el sexo en grupo, el cambio de parejas, etc. Pero también de estas novedades se irá cansando el consumidor. 

El ambiente hedonista que nos invade se ríe del amor desinteresado. Sólo le interesa buscar gratificaciones placenteras. 

No tiene más horizonte que saciar los instintos. 

No admite otro valor que lo agradable. 

Éste es el círculo angosto, asfixiante, del erotismo. Aunque, por fortuna, son muchos los ejemplos de un amor generoso, libre de la tiranía del egoísmo y del reduccionismo envilecedor
 .

«Erotismo es la separación de la sexualidad del amor conyugal con el fin de procurar gratificaciones placenteras»
 

«La mera explicación de cómo se obtienen sensaciones placenteras ya constituye , de hecho, una incitación al mero erotismo. No forma para el amor, deforma. Lanza por una vía contraria al verdadero amor»
 . 

La caricia erótica acaricia el cuerpo, la caricia amorosa acaricia el alma. 

«No convirtamos el amor en algo biológico: “Yo quiero porque siento. Dejo de sentir, dejo de querer”. 

»Esto no es verdad (...) 

»Los sentimientos, con el tiempo, van decreciendo. 

»Lo mismo el dolor por la muerte de una madre que la ilusión de los enamorados. (...) 

»Pero el amor no es lo mismo que el sentimiento. (...) 

»Uno no puede poner el amor, que es lo más importante en la vida de una persona, en manos de una cosa que yo no puedo dominar, como es el sentimiento. 

»El amor está en algo que yo domino: la voluntad. Yo quiero porque quiero querer, porque quiero seguir queriendo.

»Esto sí está en mis manos, aunque no sienta nada»
.

Una madre junto al lecho de su hijo enfermo puede no sentir nada placentero, pero evidentemente que está amando a su hijo.

«El secreto está en entregarse. Cuanto más se entrega uno, más quiere. Las cosas a las que uno se entrega, se termina queriéndolas»
.

El hombre, por ser sensible, siente atracción hacia los estímulos gratificantes. 

Y esto es para él un valor.  Pero como al mismo tiempo es espiritual, no puede tener como meta el disfrutar de los estímulos sensibles placenteros. Para él son superiores  la verdad y el bien. Orientar su vida según una auténtica jerarquía de valores le hace madurar como persona humana y le otorga paz y felicidad
 . 

Dijo el Dr. Enrique Rojas, Médico-Psiquiatra, en el Blanco y Negro del 8 de noviembre de 1998:

«La sexualidad desconectada del amor conduce a lo neurótico. (...) Hoy estamos asistiendo a una verdadera idolatría del sexo. (...)La sexualidad no es algo puramente biológico, un placer del cuerpo, sino que mira a lo más íntimo de la persona. De ahí que deba estar envuelta por el amor. (...) No tener principios es demoledor»
.

«Un hombre no puede ser feliz cuando se realiza a medias. 

»Cuando se queda por el camino presa de atractivos efímeros. 

»El ser humano se realiza cabalmente cuando pone todas sus potencias al servicio de la realización de las posibilidades más valiosas»
 

«El hombre debe elegir en cada momento no lo más apetecible, sino lo más conveniente para su desarrollo personal»
 .

«Lo agradable es un valor. Pero colocar lo agradable en la cima de la escala de valores es hedonismo, que toma como ideal de la vida acumular gratificaciones fáciles y sensaciones placenteras»
. 

«Haber perdido el sentido del sacrificio debe ser calificado como una de las mayores calamidades del siglo XX. Desde hace dos siglos se viene interpretando todo sacrificio como una represión y una amputación del verdadero ser del hombre. Es éste un error que puede destruir de raíz nuestra vida personal. (...). Conceder la primacía a los valores más elevados constituye el núcleo de la virtud humana de la responsabilidad. (...). La voluntad al servicio de un ideal valioso adquiere una energía indomable (...). El mayor empeño de nuestra existencia debe ser realizarnos como persona humana»

68,15. Hay quien dice que son convenientes las experiencias sexuales antes del matrimonio. Dicen que conviene entrenarse antes de la boda. Esto es falso. Las relaciones sexuales prematrimoniales están prohibidas por Dios, por lo tanto ni son necesarias, ni convenientes, ni lícitas. 

Dijo  el  Dr. López Ibor: «Las  relaciones  sexuales  prematrimoniales  no  son necesarias para la futura armonía matrimonial»
 .

Si estas experiencias fueran buenas, Dios no las prohibiría. Si las prohíbe es porque no son necesarias. 

Se llama fornicación « la unión carnal entre un hombre y una mujer fuera del matrimonio. Es gravemente contraria a la dignidad de las personas y de la sexualidad humana, naturalmente ordenada al bien de los esposos, así como a la generación y educación de los hijos.  

»Las relaciones sexuales prematrimoniales están mal en sí mismas, y, si bien, no

puede negarse que los novios se amen, sí puede afirmarse que la relación sexual no es una manifestación auténtica del amor en esa etapa de sus vidas. 

» ¿Por qué? Fundamentalmente porque la "relación sexual" es la manifestación plena y exclusiva de la conyugalidad (la "conyugalidad" es la unión física, psíquica y espiritual entre personas de distinto sexo unidas en matrimonio indisoluble), y los novios carecen de la conyugalidad aunque se ordenen a ella y se estén preparando para ella. La relación sexual es la manifestación plena del amor conyugal, porque es en ella donde los esposos alcanzan la máxima unión física y, a través de ella, fomentan la máxima unidad afectiva y espiritual. Allí son "una sola carne" y mediante este acto también "un solo espíritu". Pero es también la manifestación exclusiva de la conyugalidad porque sólo dentro del matrimonio es lícito realizar la sexualidad. 

»Ahora bien, la donación entre los esposos es total cuando incluye: todo cuanto se tiene (cuerpo, alma, afectividad, presente y futuro); y de modo exclusivo (es decir, a una sola persona con exclusión de todas las demás)»

Lo normal es que los matrimonios aprendan el ejercicio de la vida sexual después de la boda. Poco a poco. No es necesario precipitarse. Ni conveniente. Nada tiene de particular que al principio no salga todo a la perfección. Es más, quien desde el primer día demuestra mucha experiencia sexual, no puede causar buena impresión al otro.

Algunos dicen: 

- Nos queremos y vamos a casarnos. Si no estamos ya casados, no es por culpa nuestra, sino por las circunstancias. ¿Por qué no vamos a poder hacer lo que nos pide nuestro amor?

- Porque os falta el sacramento que os da ese derecho.

Yo antes de ordenarme sacerdote también deseaba decir misa, pero no pude hacerlo hasta recibir el sacramento que me daba facultades para hacerlo. Y si lo hubiera hecho antes, hubiera sido ilícito e inválido.

Las relaciones sexuales prematrimoniales son una anticipación indebida.

Como si un seminarista se mete en un confesionario a oír confesiones antes de ser ordenado sacerdote.

La unión sexual entre un hombre y una mujer es la mayor entrega mutua que pueden darse.

 Esto supone un compromiso de estabilidad que sólo se da después de la boda. Por supuesto que no se da en las efímeras uniones sexuales de la promiscuidad; pero incluso los novios todavía no han adquirido un compromiso tan serio como el que da el sacramento del matrimonio
 .

Si no es lícito el coito entre los solteros, tampoco lo son aquellos actos que lleven a él. Los solteros deben evitar todos los actos que pongan en marcha el aparato genital.  

Esto es derecho exclusivo de personas casadas. Y es absurdo pretender detener una traca. Es mucho más fácil no encenderla.
El ambiente erotizado que nos ha tocado vivir, y la machacona repetición de que es necesaria la liberación sexual, ha lanzado a muchos jóvenes al libertinaje sexual de funestas consecuencias para ellos mismos.

Unos dicen que no hay que reprimirse sexualmente, dando un sentido peyorativo al dominio propio. 

Sin embargo, el poder dominar los instintos es lo específico del hombre. 

Cuanto más nos dominamos, más hombres; cuantos menos, más animales. 

Y convertir al hombre en animal es degradarle.

Hoy algunos quieren presentar como natural toda clase de excesos sexuales. A veces se pone la etiqueta peyorativa de «represión sexual» al dominio del sexo, diciendo que es antinatural y causa de males para la salud. 

Sin embargo la verdad es todo lo contrario. 

La historia confirma que la «degeneración sexual ha sido el preámbulo de una generalizada degeneración social unida a graves atentados a la libertad y a la justicia»
 .

Otros dicen que el bien y el mal dependen de la conciencia de cada uno. 

Eso es falso, pues todos tenemos obligación de ajustar nuestra conciencia a la verdad objetiva. 

Lo mismo en moral que en todo lo demás: valor del número _, fórmula del agua, distancia de la Tierra a la Luna, etc. No es lo que a mí me parezca. Es lo que es objetivamente. No basta ser sincero para estar en la verdad. Se puede estar sinceramente equivocado. El pensamiento subjetivo debe estar de acuerdo con la verdad objetiva.

Eso de que la libertad sexual hace a los jóvenes más maduros es una mentira. Los hace más animales y más esclavos de la lujuria. 

Dice Tony Anatrella, psicoanalista y Profesor de Psicología Clínica: «Las experiencias sexuales no facilitan la madurez, al contrario, frecuentemente, la retrasan»
 .

El libertinaje sexual «es un síntoma de inmadurez personal y desequilibrio sexual»
 .

Las experiencias sexuales prematrimoniales causan frustraciones psicológicas. Un joven puede estar maduro genitalmente pero no psicológicamente. 

Y el sexo necesita el complemento psicológico para el ejercicio de forma natural, en condiciones normales. 

La actividad sexual prematura retrasa su madurez afectiva y esto lo marca para el futuro. 

«Las experiencias sexuales precoces impiden la verdadera virilidad y feminidad falseando la conciencia sexual y el amor. Reducir el sexo y el amor a la genitalidad es empobrecerlo»
 . 

El gran sexólogo español Dr. Gregorio Marañón -el único español que ha pertenecido a cinco Reales Academias Españolas
 - afirmaba que el mujeriego es un feminoide. 

La maduración sexual masculina hace al hombre monógamo: hombre de una sola mujer. 

El mujeriego es que no ha alcanzado la cumbre de la virilidad. 

Y si es un play boy, es un «niño juguete» de las mujeres, dice el Dr. José Botella
 .
Además, las relaciones sexuales prematrimoniales son inútiles. No garantizan el éxito en el matrimonio. 

Porque el matrimonio es mucho más que armonía sexual. 

La prueba es que la mayoría de los matrimonios fracasados que acuden al psiquiatra han tenido relaciones sexuales antes de casarse. 

Así se lo oí decir a un psiquiatra por Radio Nacional de España en el programa Protagonistas Nosotros. 

Y el 9 de marzo de 1978 a las diez y media de la mañana le oí decir en el mismo programa a D. Carlos Soler, del Tribunal de Causas Matrimoniales de Barcelona, que la gran mayoría de los matrimonios fracasados que acuden a los tribunales para deshacer su matrimonio (algunos antes del año de casados) habían practicado relaciones sexuales antes de casarse. Luego esto de nada les sirvió. 

«Un estudio llevado a cabo por sociólogos de la Universidad de Wisconsin (EE.UU) sobre una muestra de 13.000 individuos de ambos sexos, ha puesto de manifiesto que las parejas que tuvieron relaciones sexuales antes del matrimonio fracasaron como cónyuges en un número muy superior al de las parejas que no las tuvieron»
 .

Las relaciones sexuales prematrimoniales no son garantía de futuro. Dice gráficamente José María Contreras, biólogo dedicado a las relaciones humanas: «El hombre, cuando ha conseguido todo lo que quiere de una mujer, mira para otro lado»
.

Aunque en las películas vemos continuamente parejas que hacen el coito y no pasa nada, eso es propio de las películas; pero en la vida real, claro que pasa.

Si no quieres el embarazo no hagas el coito. 

Creer que nunca va a pasar nada es una tontería. 

Al que le divierte adelantar en los cambios de rasante pensando que no va a pasar nada, terminará en el cementerio. 

En las películas nunca pasa nada, pero en la vida real, sí.

Además, esas experiencias sexuales prematrimoniales son totalmente inhibitorias. 

El miedo al embarazo y el remordimiento es lógico que produzcan una inhibición que convierte ese acto en algo totalmente distinto de la máxima entrega realizada por amor dentro del matrimonio, con todo derecho e incluso como acto de virtud. 

La alegría de la tranquilidad de conciencia sublima la felicidad de los actos humanos.

Dice el psico-pedagogo Bernabé Tierno: «Piensan muchas parejas que por hacer el amor de una manera más o menos satisfactoria ya están preparados para el matrimonio, lo cual es un error manifiesto. (...) Las condiciones internas y externas antes del matrimonio son muy distintas de las que se verifican dentro de él»
 

La moral católica ha reconocido tradicionalmente el «estado de noviazgo» como una condición especial en la que se legitiman ciertos comportamientos que se considerarían desordenados fuera de una perspectiva conyugal. 

En todo caso el uso genital del sexo será considerado siempre como derecho exclusivo de los esposos: es un «uso matrimonial».

El uso deliberado de la facultad generativa está prohibido a los solteros
 . 

«El uso de la función sexual, tiene su rectitud moral sólo en el matrimonio legítimo», dijo el Concilio Vaticano II. 

Dice el Nuevo Catecismo de la Iglesia Católica: «El acto sexual debe tener lugar exclusivamente en el matrimonio; fuera de éste, constituye siempre un pecado grave, y excluye de la comunión sacramental»
 .

La relación sexual es la máxima unión física, exclusiva de la conyugalidad, que sólo se da dentro del matrimonio, que supone un compromiso definitivo de donación total y exclusiva, es decir, a una sola persona con exclusión de todas las demás. 

Fuera del matrimonio no se da ese compromiso total, definitivo y exclusivo
 

El uso del aparato genital es derecho exclusivo de casados
, porque sólo ellos pueden responder a las responsabilidades que su uso lleva consigo. Engendrar hijos es lo más grande que se puede hacer en la vida. Por eso convertir la sexualidad en un juego, es un crimen. Es degradar la misión más sublime del hombre.

«Puede haber atenuantes para ciertos casos o situaciones especialmente difíciles. Sin embargo, fijándonos en el Evangelio, no pueden justificarse como normales las relaciones prematrimoniales»
 .

«Debe tenerse presente la distinción entre «gravedad objetiva» y «responsabilidad subjetiva». 

Es un principio general que, para valorar la responsabilidad subjetiva de una acción es necesario tener en cuenta todas las circunstancias atenuantes con las que se encuentra el sujeto que la realiza»
 .

Lo que llena el corazón del hombre es el amor. 

¡Qué abismo tan grande entre lo que da una prostituta y lo que da la esposa amada! 

La sexualidad sin amor, no puede ser satisfactoria . 

La experiencia de la vida demuestra que la unión sexual pasajera es mucho menos satisfactoria que la que realiza una pareja estable que se ama. 

La libertad sexual, la unión sexual episódica, al principio puede ser gratificante, pero a la larga deja el alma triste. 

Por eso quienes van de cuerpo en cuerpo buscando ese tipo de satisfacciones es lógico que terminen hartos de todo, sin ilusión por nada, cansados de vivir, incapaces de amar y resignados a no encontrar esa felicidad duradera con la que toda persona sueña.

¿Cómo va a ser lo mismo un amor auténtico que un «amante de quita y pon» al que se le coloca la etiqueta de «tírese después de usado»?.

La continencia en el noviazgo es un camino espléndido de maduración. 

Es absolutamente necesario para la felicidad del matrimonio que las personas se demuestren en la práctica que la necesidad de poseerse mutuamente queda subordinada a la presencia del amor. 

Si porque se ama a una persona resulta imposible prescindir de la entrega corporal, existen motivos para preguntarse si el predominio pertenece al cariño o la sexo. 

El que no es capaz de amar en la continencia, no hay por qué creer que podrá hacerlo en el encuentro matrimonial.

Decir, como a veces sucede, «si me amas tienes que entregarme tu  cuerpo» es una forma sutil de chantaje. La solicitación sexual no es amor. 

«Si una pareja quiere usar el acto sexual para saber si se aman, hay que decirles: “necesitar esta prueba de amor, significa falta de amor”»
 .

El ser humano es persona, no cosa. 

El amor integra el respeto a la persona, o no es amor; aunque haya manifestaciones eróticas. 

Pues el amor no consiste en la excitación de los sentidos.

El auténtico amor no se dirige sólo al cuerpo, sino a toda la persona
 .

El dejarse llevar de las energías incontroladas de las pulsiones instintivas es propio de los animales. Como dijo Julián Marías «muchos sexólogos se limitan a ser zoólogos»
 .

Reducir el amor al placer genital es degradarlo. 

El amor es ante todo unión de almas y corazones. El sexo puede entrar en el amor, pero no es esencial, ni lo más importante. 

«No es lo mismo avidez erótica que amor personal; satisfacer un instinto que amor de entrega a una persona. 

»Desear saciar una pulsión instintiva con una persona es instrumentalizarla, no amarla»
 .

Quien se deja esclavizar del apetito sexual se degrada, se envilece, termina por incapacitarse para amar. 

A fuerza de instrumentalizar al otro buscando sólo su egoísta satisfacción, termina por no poder amar a nadie. Ni siquiera a una persona excepcional de la cual desearía enamorarse con toda su alma; pero que ya no puede, porque se le ha secado el corazón. 

Las aventuras sexuales de las que ha disfrutado sin freno le han incapacitado para la mayor felicidad natural que hay en el mundo, que es el amor de un matrimonio y de unos hijos que dan a la persona ilusión para la vida. 

La sed de placer sexual deja defraudado. Esta decepción va minando la psicología, produciendo un hastío de la vida, que llega a perder la ilusión por vivir.

Algunos para justificar su conducta repiten que el coito es una cosa natural, que lo hacen todas las parejas que se quieren. 

Esto es mentira. Las parejas que se quieren y respetan la moral católica, no lo hacen. 

Y por otra parte lo hacen muchas parejas que no se quieren, sino que lo hacen sólo por apetito y vicio. 

Y la felicidad del hombre no puede reducirse a sensaciones placenteras corporales, que son de orden animal. Lo específico del hombre es lo espiritual. 

Por eso el hombre goza y sufre más con lo espiritual que con lo material. 

Si te abofetean en mitad de la calle, te duele más lo que el bofetón tiene de humillación que el dolor que te produce en la cara. 

Así, el amor espiritual hace mucho más feliz que el goce de sensaciones corporales. 

No es lo mismo placer que felicidad. El Dr. Rodríguez Delgado, Neurobiólogo, veintidós años Profesor en la Universidad norteamericana de Yale, y desde 1972 al frente del Departamento de Investigación del Ramón y Cajal, y que dirige el Centro de Estudios Neurobiológicos, dice que no es lo  mismo  placer  que felicidad. El placer está en los sentidos. Es algo común en los animales. La felicidad es algo muy diferente
 . 

El placer es un goce sensitivo y la felicidad un goce espiritual. 

El placer es goce a nivel animal. La felicidad es goce a nivel humano. 

Al hombre no le basta lo animal. Se puede ser muy feliz prescindiendo de goces físicos, y se puede disfrutar de muchos goces físicos y sentir un gran vacío en el alma.

La persona humana no puede prescindir del espíritu para ser feliz. 

El amor verdadero eleva al hombre. 

La sexualidad sin amor lo degrada. 

En eso están de acuerdo todos los que no tengan intereses en la pornografía.

Erich Fromm que ha analizado científicamente, quizás como nadie en nuestro tiempo, la problemática del sexo, afirma: 

«Hechos clínicos obvios muestran que los hombres y mujeres que dedican su vida a la satisfacción sexual sin restricciones, no son felices, y a menudo sufren graves síntomas y conflictos neuróticos».

Obsesionados por la propaganda pornográfica se dan casos de auténticos maníacos sexuales, que en su deseo de experimentar nuevas y mayores sensaciones placenteras llegan a aberraciones tales como hacerlo entre tres simultáneamente, lo cual es una total ausencia de amor, sustituyéndolo por el goce de sensaciones epidérmicas. 

El amor no está en la piel. 

Es imposible que quien degrada de este modo la esencia del hombre pueda encontrarse realizado en la vida. 

El hombre no se realiza degradándose. 

Hay adultos lujuriosos y malvados que disfrutan pervirtiendo a adolescentes, enseñándoles y animándoles a prácticas lujuriosas. 

Los que se dejan engañar, es posible que algún día lloren por verse esclavizados de un vicio que les obsesiona.

¡Cuánto más felices y tranquilos viven los que se encuentran libres de esta obsesión!

Es frecuente encontrarse jóvenes que han vivido tan aprisa que han quemado sus vidas y han llegado a viejos antes de dejar de ser jóvenes. Viven sin ilusión por nada, porque ya lo han probado todo, y todo les aburre, les cansa; viven tristes, entregados al alcohol, a las drogas, a la holgazanería. Hartos de todo se han quedado secos por falta de espíritu.

«Las experiencias sexuales precoces e ilegítimas impiden al adolescente madurar en su normal personalidad psicológica, ética y social, inficionándola a base de materialismo escéptico y hedonismo irresponsable»
 . 

El mismo Freud reconoce que el libertinaje sexual es la muerte del amor:

 «La libertad sexual ilimitada no conduce a mejores resultados. 

»Nada cuesta comprobar que el valor psíquico de la necesidad sexual desciende desde el momento en que la satisfacción resulta fácil. 

»Para que la libido crezca hacen falta obstáculos... 

»En las épocas en que la satisfacción amorosa no ha encontrado dificultades, el amor ha perdido todo valor, la vida se ha vuelto vacía, y han hecho falta fuertes reacciones para restablecer los valores afectivos indispensables. 

»Desde este punto de vista cabe afirmar que el ascetismo cristiano ha creado para el amor todo un conjunto de valores psíquicos que la antigüedad pagana no había sabido conferirle»
 .

Desgraciadamente el psicoanálisis no fue bien asimilado y arrastró a muchos al desenfreno sexual. 

Se confundió el autodominio y la castidad con la represión. Queriendo evitar los peligros de ésta y librarse de los viejos tabúes, cayó el hombre moderno en mayor libertinaje
 .

No te impresiones con los que confunden la virilidad con la bestialidad. El valor del hombre se mide por el carácter y la fuerza de voluntad; pero no por el instinto sexual, como los sementales de una ganadería.

El célebre doctor español, D. Gregorio Marañón, especialista en estas cuestiones, habla de «la necesidad de decir a los jóvenes, y de que sean los médicos y no los curas los que se lo digan, que la castidad no sólo no es perjudicial a la salud, sino un ahorro de la vitalidad futura; y que la condición de hombre no se mide por el garbo con que se ejecuta el acto sexual. Por el contrario, si hay una virtud específica de esa condición de hombre, es la virtud de la renunciación»
 . 

El autodominio, la fuerza de voluntad, el saber dominarse, es lo característico del hombre.

El no dominarse es lo característico del animal. 

El animal sigue invariablemente el más fuerte de los estímulos que atraen su instinto. 

El hombre puede dominar su instinto con la voluntad. 

El que hace sólo lo que le apetece, obra como un animal. 

El que hace lo que debe hacer, le apetezca o no, obra como un hombre. 

Cuanto más hombre, más se domina. Cuanto menos se domina, más animal.

Por eso añade Alexis Carrel, Premio Nobel de Medicina, «los santos han sido hombres fuertemente sexuados»
 . 

Es que hace falta mucha más virilidad para vencer el instinto que para dejarse llevar de él.

Añade el doctor Marañón que el mujeriego es un feminoide. 

Su afán de conquistar mujeres es para hacer alarde de su virilidad, por tener complejo de inferioridad varonil. 

Quiere compensar su autoconciencia de deficiente masculinidad con conquistas femeninas para demostrarse a sí mismo y a los demás que es de verdad un hombre. 

Por eso pierde interés por la mujer conquistada. Quiere nuevas conquistas, que supongan nuevos éxitos.

Y lo mismo le pasa a algunas mujeres que se ponen frívolas, coquetas, seductoras para autoconvencerse de que despiertan atractivo en los hombres, y cuando alguno, seducido, pretende entrar a fondo, ella le da un corte: « ¿Te has creído que soy una cualquiera?, ¡Soy una mujer decente!», etc. etc. Le bastó autodemostrarse que es deseable. No pretendía llegar a más.

En ambos casos se utiliza a la otra persona para autoafirmarse uno mismo.

Es un disparate y una injuria a Dios decir que el hombre no puede dominar su pasión y que por lo tanto debe desahogarla cuando le apetezca. 

Si Dios nos manda reprimir la lujuria, es porque esto es posible; si no, Dios sería cruel al mandarnos un imposible. 

Dice San Agustín: «Dios no manda imposibles, sino que te manda que hagas lo que puedas y le pidas lo que no puedas, que Él te ayudará para que puedas»
. 

Pero además, importantes Congresos Internacionales de Medicina han manifestado que la castidad no sólo es posible, sino también muy buena para la salud. 

Algunos dicen que la masturbación y la libertad sexual son buenas. 

Pero esto sólo lo pueden decir aquellos para quienes el sexo es un producto de consumo, dada su concepción hedonista de la vida, totalmente al margen de la ley de Dios. 

Pero Dios no puede prohibir lo que es bueno ni mandar lo que es malo. 

Por eso los psicólogos, en su mayor parte, afirman que el autodominio propio, motivado por un ideal, es beneficioso para la maduración de la persona humana. Nadie se pone enfermo por ser casto. 

En cambio son muchas las enfermedades producidas por la lujuria. 

La prueba es que ningún médico pone en su puerta una placa que diga: «Especialista en enfermedades de la castidad». 

En cambio muchos médicos tienen en su puerta una placa donde pone: «Especialista en enfermedades venéreas de transmisión sexual». 

Y es que no existen enfermedades causadas por la castidad. 

Por eso dice el Dr. Jorge Surbled
, en su libro La moral en sus relaciones con la medicina y la higiene: 

«Los males de la lujuria son conocidos, indiscutibles; mientras que los males de la castidad son supuestos e imaginarios. 

»La prueba es que innumerables obras científicas y voluminosas se han consagrado a exponer los males de la lujuria; en cambio, jamás ha existido historiador para los males de la castidad»
 .

Y el Doctor Houssay
: «No existen enfermedades ocasionadas por la castidad». 

No son menos terminantes las afirmaciones del Dr. Juan Agustín Etchepareborda: «Considero que la castidad es posible y es asimismo  inofensiva y aún beneficiosa para la salud del hombre tanto en su aspecto físico como en el psíquico»
 . 

Dice el Dr. Juan José López Ibor, Catedrático de Psiquiatría de la Facultad de Medicina de Madrid, Académico de la Real Academia Nacional de Medicina y Presidente de la Federación Mundial de Psiquiatría: «Después de treinta años de experiencia médica, le diré que no conozco ningún caso de neurosis cuya causa sea la represión sexual»
 .

Dice Kraff-Ebing en su libro Psicopatología sexual: «Muchos hombres, en cabal estado de salud y bien constituidos, pueden frenar sus propias pasiones sin resentirse lo más mínimo por esta continencia»
 .

Lo que hay que hacer es aceptar la castidad voluntariamente y vivirla con naturalidad. 

La castidad voluntaria aceptada por un ideal no tiene nada de represión, sino de dominio propio. Y el dominio propio es necesario para la educación de la voluntad.

«Mi opinión personal, fruto de larga experiencia, es que de una continencia libremente aceptada ninguna consecuencia dañosa pueden temer los jóvenes. El deporte y un intenso ejercicio físico son los mejores derivativos» (Profesor A. Assamann)
 .

En una reunión de médicos franceses celebrada en 1970, se dijo que es falso que el ejercicio de la sexualidad sea indispensable para la salud y el equilibrio
 .

Lo que hace falta es que los mecanismos psicológicos funcionen con normalidad integrando armónicamente el instinto sexual en el conjunto de la persona.

Por lo tanto, eso de que el dominio de la sexualidad produce neuróticos es un bulo fomentado por los pornócratas que hacen negocio explotando el apetito sexual de la gente. 

La prueba es que miles y miles de hombres y mujeres que han consagrado a Dios su virginidad viven con inmensa paz, felicidad y salud de cuerpo y mente.

El hecho de que alguna vez se hayan dado neuróticos castos, no significa que la castidad sea causa de neurosis. 

También a un hombre casto le puede atropellar un automóvil, y no vamos a decir que la causa del atropello fue la castidad. 

Lo que no es bueno es estar excitando el instinto sexual con imaginaciones, deseos, tactos, etc., y después querer detener el proceso fisiológico. 

Detener una traca es difícil. Es más fácil no encenderla. 

Si desde el principio se ponen los medios para evitar esa tensión, el dominio del instinto sexual, puede ser una cosa natural que no presente problemas. 

Por eso la moral católica quiere que se alejen los peligros  de excitación sexual. Cuando hay dominio del instinto sexual sublimado por el ideal del servicio de Dios y de cumplir su voluntad en la finalidad del sexo, entonces, no sólo no hay nada perjudicial, sino un enriquecimiento de la persona humana. 

La prueba está en el inmenso número de personas sanísimas física y psíquicamente que han guardado castidad conforme al ideal cristiano.

Una persona se realiza por el amor, pero no necesariamente por el amor sexual. 

El sacrificar la vertiente sexual del amor humano no tiene por qué resultar represivo cuando se sublima con la ilusión de vivir un gran ideal. 

Para realizarse como persona, no es el sexo lo más importante. 

La persona humana tiene valores espirituales, ideales e ilusiones muy superiores a las satisfacciones de tipo sexual.

Los pornócratas, que hacen los grandes negocios con la pornografía, han lanzado una campaña ridiculizando la moral católica, poniendo la etiqueta peyorativa de «reprimido» a todo el que domina su apetito sexual. Pero los médicos recomiendan el dominio de la sexualidad.

En el II Congreso General de la Conferencia Internacional de Profilaxis Sanitaria, celebrada en Bruselas, los ciento dos miembros médicos especializados en esta materia, llegados de todo el mundo, votaron unánimemente la siguiente declaración: 

«Debemos, sobre todo, enseñar a la juventud masculina que la castidad y la continencia no sólo no son perjudiciales, sino que estas virtudes son las más recomendables desde el punto de vista puramente médico»
 . 

«Por consiguiente, hay que considerar errónea la opinión bastante difundida entre los profanos, y a veces entre los médicos, según la cual la falta de ejercicio de la actividad sexual llevaría a una gradual debilitación de la capacidad generativa. 

»Aun desde el punto de vista neuropsíquico la continencia sexual no provoca daño alguno en el sujeto sano, especialmente si deriva de una orientación ideológica que se traduce en la práctica con la castidad de la vida y del pensamiento»
 .

En el hombre que guarda castidad, las hormonas de esas secreciones glandulares son reabsorbidas por el organismo, para el cual son altamente beneficiosas. 

Y cuando el organismo no las necesita salen al exterior, de una manera natural y fisiológica, libre de todo pecado, en los derrames nocturnos de semen producidos durante sueños más o menos eróticos, pero que nunca son pecado,  pues son involuntarios. 

Lo que ocurre soñando nunca es pecado. 

Estos derrames nocturnos periódicos no tienen nada de malo, son como una válvula de escape que aparece cuando el cuerpo lo necesita, y es normal entre los hombres que viven en continencia de modo habitual o temporal
 . 

Quien se despierta en una eyaculación nocturna, no tiene que hacer esfuerzos por reprimir lo que es un simple acto fisiológico
 . 

Lo mejor es desentenderse, en lo posible, de tal fenómeno. Si tú no aceptas voluntariamente ese deleite, no hay pecado alguno.

Los solteros no pueden engendrar hijos, pues éstos necesitan un hogar familiar para su educación. Por eso las relaciones sexuales prematrimoniales están prohibidas por Dios. 

Dice Armando Palacio Valdés que cuando el corazón quiere una cosa, el entendimiento inventa una teoría. 

Cuando nos apetece una cosa, es fácil encontrar razones para justificarla. 

Pero frente a todas las razones de los que quieren justificar las relaciones sexuales prematrimoniales, está la palabra de Dios en la Biblia que dice: 

«El cuerpo no es para la fornicación»
 . 

«Huid de la fornicación»
 . 

«Absteneos de la fornicación»
 . 

«Esta es la voluntad de Dios, que os abstengáis de la fornicación»
 . 

«Los fornicarios no entrarán en el reino de los cielos»
 . 

«Dios condenará a los fornicarios y a los adúlteros»
 .

 «Los fornicarios se irán al infierno»
 .

«La fornicación es la unión carnal entre un hombre y una mujer fuera del matrimonio»
 . 

Ésta es la doctrina de la Biblia que enseña la Iglesia Católica. «La opinión de un autor o de cien autores -se llamen o no se llamen teólogos-, lo mismo que los modos de conducta que se observen en la vida corriente, aunque estén muy difundidos, no tienen por qué ser rectos y válidos»
 .
Reflexiones pedagógicas

Lea la pregunta, encuentre la respuesta y transcríbala o “copie y pegue” su contenido.
(Las respuestas deberán enviarse, al finalizar el Seminario de Teología Moral a juanmariagallardo@gmail.com . Quien quisiera obtener el certificado deberá comprometerse a responder PERSONALMENTE las reflexiones pedagógicas; 

no deberá enviar el trabajo hecho por otro).

1. ¿Cuál es la diferencia entre la lujuria y el amor?
2. ¿Es lo mismo amor y deseo?
3. ¿Puede el amor ser egoísta?
4. ¿Qué puede decirse de la alegría?
5. ¿Qué dice Victor Frankl sobre la felicidad en su obra “El hombre en busca de sentido”.
6. Transcriba la afirmación de Pablo Tournier de su libro “La mujer soltera”.
7. ¿Cómo debe ser el amor conyugal?
8. ¿Cuándo el amor es verdadero?
9. ¿Qué es el erotismo?
10. ¿Qué decir de las relaciones sexuales pre-matrimoniales?
11. Transcriba el n. 2390 del Catecismo de la Iglesia Católica.
12. ¿Qué dice Erich Fromm sobre los obsesionados del sexo?
13. ¿Qué dice de las experiencias sexuales precoces de los adolescentes?
14. ¿Qué recomienda el Dr. Marañón a los médicos sobre la castidad de los jóvenes?
15. Dios ¿manda un imposible cuando obliga dominar la lujuria?
16. Transcriba algunas afirmaciones de la Biblia sobre la fornicación
� Dr. CARNOT: El libro del joven, 1ª, I, 2. Ed. Studium. Madrid


� JOSÉ ORTEGA Y GASSET: Estudio sobre el amor, III, IV. Ed. Revista de Occidente. Madrid


� JOSÉ LUIS MARTÍN DESCALZO: Razones desde la otra orilla, XLVI. Ed. Atenas. Madrid 1991


� JUAN LÓPEZ PEDRAZ, S.I.:Cristianos en busca de respuestas, XXIV, 2. Ed. Sal Terrae. Santander


� HERMAN van der SPIJKER: Homotropía, I,1, h. Ed. Atenas. Madrid


� Nuevo Catecismo de la Iglesia Católica, nº 2390s


� ENRIQUE ROJAS: El amor inteligente, VIII.  Ed. Temas de hoy. Madrid. 1997.


� ENRIQUE ROJAS: Remedios para el desamor, VII,4.  Ed. Temas de hoy. Madrid. 1991


� Boletín informativo del Vaticano del 11-IX-97: ZE970911.


� JUAN LÓPEZ PEDRAZ, S.I.: Tres trampas en el noviazgo, ll. Ed. Paulinas. Caracas, 1989.


� JUAN LÓPEZ PEDRAZ, S.I.: Tres trampas en el noviazgo, ll, 1. Ed. Paulinas. Caracas, 1989. Libro interesante y sensato.


� ENRIQUE ROJAS: Remedios para el desamor, V,5.  Ed. Temas de hoy. Madrid.1991.


� FRANCISCO DE LA VEGA, S.I: El amor no se improvisa, ll, 3. Ed. Mensajero. Bilbao


� ARISTÓTELES: Retórica, II


� SANTO TOMÁS: Suma Teológica 1-2, 26,4


�  PLATÓN: Diálogo sobre el banquete. Ed. Planeta. Barcelona, 1982.


� JEAN GUITTON: Lo que yo creo, V. Ed. Acervo. Barcelona, 1973.


� Dr. J. DOMÍNGUEZ: Felicidad sexual. Ed. Plus Ultra. Nueva York, 1971.


� KAROL WOJTYLA, Cardenal de Cracovia, hoy Papa Juan Pablo ll: Amor y responsabilidad, ll, 12s. Ed. FAX. Madrid.


� PABLO TOURNIER: La mujer soltera, 1ª, Vlll. Ed. Estela. Barcelona. 


� JOSÉ ANTONIO SAYÉS: Moral de la sexualidad, II, B, 2. Ed. Tau. Ávila, 1988


� FROMM: El arte de amar, ll. Ed. Paidós. Buenos Aires.


� KAROL WOJTYLA: Cardenal de Cracovia, hoy Papa Juan Pablo ll: Amor y responsabilidad, 2º, l, 3s; II, 15. Ed. FAX. Madrid, 1969


� QUOIST: Triunfo, lll, 6. Ed. Estela. Barcelona


� JUAN LÓPEZ PEDRAZ, S. I.: Tres trampas en el noviazgo, ll, 7. Ed. Paulinas, Caracas, 1987.


� Revista ECCLESIA 1529 (13-ll-71)15. Declaración conjunta de los Obispos Belgas. 


� ALFONSO LÓPEZ QUINTÁS: El amor humano, X, 8. EDIBESA. Madrid


� ALFONSO LÓPEZ QUINTÁS: El amor humano, IX, 3. EDIBESA. Madrid


� ALFONSO LÓPEZ QUINTÁS: El amor humano, X, 7. EDIBESA. Madrid


� JOSÉ Mª  CONTRERAS. Pequeños secretos de la vida en común, VII,3.  Ed.Planeta+Testimonio


� JOSÉ Mª  CONTRERAS. Pequeños secretos de la vida en común, II,37.  Ed.Planeta+Testimonio


� ALFONSO LÓPEZ QUINTÁS: El amor humano, VIII, 2. EDIBESA. Madrid


� ENRIQUE ROJAS: Revista Blanco y Negro, 4141 (8-XI-98) 111


� ALFONSO LÓPEZ QUINTÁS: El amor humano, VIII, 3. EDIBESA. Madrid


� ALFONSO LÓPEZ QUINTÁS: El amor humano, VIII, 7. EDIBESA. Madrid


� ALFONSO LÓPEZ QUINTÁS: El amor   humano, IV, 5. EDIBESA. Madrid


� ALFONSO LÓPEZ QUINTÁS: El amor humano, V, 4. EDIBESA. Madrid


� Protagonistas nosotros: Radio Nacional de España, 13-ll-81, a las 11,30 de la mañana.


� MIGUEL ÁNGEL FUENTES, V.E.: Relaciones prematrimoniales. En INTERNET: Apologética.


� BERNHARD HÄRING: SHALOM: Paz, XVII, 6. Ed. Herder. Barcelona. 1998.


� RAFAEL GÓMEZ PÉREZ: Problemas morales de la existencia humana, 4ª, VII, 4. Ed. Magisterio Español. Madrid, 1981


� TONY ANATRELLA: El sexo olvidado, III,5. Ed. Sal Terrae. Santander. 1994


� EDMUNDO ELBERT: Problemas actuales de psicología, 2ª, XI.  Ed. Sal Terrae. Santander


� MANUEL VIERA: Vida sexual y psicología moderna, V. Ed. Mensajero. Bilbao


� JOSÉ MARÍA ALIMBAU: Vive mejor tu vida, XII, 1.  Ed. Planeta+Testimonio. Barcelona. 1999.


� ABC de Madrid, 6-XII-92, pg. 80


� Diario YA, 16-VII-89, pg. 15


� JOSÉ Mª. CONTRERAS: Pequeños secretos de la vida en común, I, 4.  Ed. Planeta+Testimonio.


� Diario YA, 14-IV-91, pg. 11s


� MARCELINO ZALBA, S.I.: Compendio de Teología  moral, pg. 761


� Nuevo Catecismo de la Iglesia Católica, nº 2390


�  MIGUEL ÁNGEL FUENTES, V.E.: Apologética católica, MORAL. En INTERNET:


 http://catholic-church.org/russia-ive/apologetica/homepage.htm


� Sagrada Congregación para la Doctrina de la Fe: Declaración acerca de ciertas cuestiones de Ética sexual, nº 5.


� GINO ROCCA: No lo tengo claro, 2ª, III, 11.  Ed. Ciudad Nueva. Madrid. 1993.


� GINO ROCCA: No lo tengo claro, 1ª, I, 6.  Ed. Ciudad Nueva. Madrid. 1993.


� WALTER TROBISCH: Yo me casé contigo, pg. 108. Ed. Sígueme. Salamanca.


� KAROL WOJTYLA, Cardenal de Cracovia, hoy Papa Juan Pablo II: Amor y responsabilidad, II, 12s. Ed. FAX. Madrid


� Diario ABC de Madrid, 25-IV-96, pg.73


� ALFONSO LÓPEZ QUINTÁS: El amor humano, XI, 2. EDIBESA. Madrid


� Diario YA  Dominical, 9-IV-89, pg. 8


� Dr. NICOLÁS PENDE: La anarquía sexual de los jóvenes. Folia Humanística (XI-67)829


� SIGMUND FREUD: La vie sexuelle, pg. 63. París 1969


� MANUEL VIERA: Vida sexual y psicología moderna, I. Ed. Mensajero. Bilbao


� GREGORIO MARAÑÓN: Vocación y ética, pg. 173. Madrid, 1936


� ALEXIS CARREL: La incógnita del hombre, IV, 7. Ed. Iberia. Barcelona, 1952


� SAN AGUSTÍN: De natura et gratia. C. XLIII, nº 50. MIGNE: Patrología Latina, 44, 271


� Jorge Surbled: La moral en sus relaciones con la medicina y la higiene. Ed. Juan Gili. Barna.


� Dr. CARNOT: El libro del joven, 1ª, I, 2. Ed. Studium. Madrid


� Armando Díaz, O.P.:Valor de la vida y cultura de la muerte. Universidad Católica de Santa Fe.


�  Manuel Bello: Función sexual. Ed. Paulinas.  Buenos Aires. 1970, pp. 135-6. 


� SALVADOR PÁNIKER: Conversaciones en Madrid, IV. Ed. KAIROS. Barcelona, 1969


� EDUARDO ARCUSA, S.I.: Eternas preguntas, IV, 6. Ed. Balmes. Barcelona


� Dr. LUIS SCREMINN: El vicio solitario. Apéndice V. Ed. Paulinas. Madrid


� Célibat et sexualité: Coloque des médecins français, pg. 129. París, 1970


� JOSÉ BULNES, S.I.: La Filosofía del deber, VI. Ed. FAX. Madrid


� GIACOMO SANTORI: Compendi di Sexología, 1ª, X. Ed. FAX. Madrid


� Dr. J. DOMÍNGUEZ: Felicidad sexual, VII, 2. Ed. Plus Ultra. Nueva York, 1971


� B. HÄRING: La ley de Cristo, 2º, 2ª, 3ª, V, 2. Ed. Herder. Barcelona


� SAN PABLO: Primera Carta a los Corintios, 6:13


� SAN PABLO: Primera Carta a los Corintios, 6:18


� Hechos de los Apóstoles, 15: 29


� SAN PABLO: Primera Carta a los Tesalonicenses, 4:3


� SAN PABLO: Primera Carta a los Corintios, 6:9s


� Carta a los Hebreos, 13:4


� Apocalipsis, 2:8


� Nuevo Catecismo de la Iglesia Católica, nº 2353


� JOSÉ LUIS SORIA: 39 Cuestiones doctrinales, V, 2.  Ed. Palabra. Madrid. 1990
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